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1. Sinopsis

Una calurosa tarde de domingo. Un joven de unos dieciocho años se dirige en bicicleta hacia un lugar a las afueras de un pueblo cualquiera. En un cruce de carreteras le espera una chica, de edad similar a la suya. Ella es sorda.
 

Chico y chica son amigos, pero éste es su último encuentro. Ella está a punto de marcharse lejos, con sus padres... Mantienen una conversación. Ella lee los labios de él, él descifra la lengua de signos de ella. Se conocen desde hace mucho, han crecido juntos, no hay secretos entre ellos... O eso parece.

2. Los actores

Nacho Aldeguer

Nacido en 1985 y actor de doblaje desde que tiene cinco años, Nacho Aldeguer ha entrado por la puerta grande en el cine gracias a su interpretación en “Otros días vendrán”, de Eduard Cortés, donde actúa al lado de Cecilia Roth y Antonio Resines. 

Voz habitual Haley Joel Osment (ha doblado por tanto, títulos como “El sexto sentido” o “A.I. Inteligencia artificial”), “Vuelco” supone el segundo paso de Nacho en una carrera que se prevé muy larga y fructífera.

Paloma Soroa

Paloma Soroa nació en 1986, acaba de concluir sus estudios de Bachillerato y este curso ha comenzado sus estudios de Fisioterapia. Esta joven madrileña, sorda de nacimiento al igual que su personaje, debuta como actriz en “Vuelco”. 


A través de su interpretación, el mundo descubrirá la mirada, la espontaneidad y la verdad de Paloma ante la cámara. Ojalá que su historia de amor con el cine no haya hecho más que empezar. 

3. Notas de dirección, por Roberto Pérez Toledo

Antes del vuelco

Cuesta precisar el origen de algunas historias. Es difícil averiguar de qué parte de mi subconsciente proceden o por qué surge en mí la necesidad de contarlas... Con “Vuelco” me ocurre algo así, pues no recuerdo bien la secuencia de pensamientos o intenciones que finalmente ha desembocado en el resultado final del guión. 

Cierto es, sin embargo, que los temas presentes en “Vuelco” no son del todo nuevos en mi breve trayectoria, pues mis trabajos anteriores (y algunos que guardo en el tintero) han girado, en mayor o menor medida, en torno a las relaciones personales, con especial énfasis en el amor, la amistad, la amistad que se confunde con amor o el amor que se intenta solapar con disfraces amistosos. “Vuelco” constituye, por tanto, una nueva vuelta de tuerca, esta vez con hincapié en los conflictos generados por la incomunicación, por las palabras no pronunciadas.

Escribí “Vuelco” en un paréntesis de mi vida, en medio de la preproducción de “Cuento de Iada”, guión que debía convertirse en mi primer corto en soporte cinematográfico (hasta ahora he trabajado en vídeo digital) y que se ha pospuesto por falta de financiación: una historia acerca de una mujer, Iada, a lo largo de casi treinta años y mi aportación más amplia en torno al miedo a crecer, esta vez a través del miedo a querer. “Cuento de Iada” juega con los elementos habituales de los cuentos de hadas, mediante los que es fácil forjarse un mundo falso, abocado a encontrar una especie de príncipe azul o algo similar, contraponiéndolos a la realidad, que en absoluto responde a lo que Iada imaginó de niña. Con una buena dosis de iluso romanticismo, “Cuento de Iada” habla de la necesidad de los ideales, de las búsquedas vitales, del derecho que tiene cada uno a aferrarse a una posibilidad. 

“Vuelco” y los conflictos pequeños

Probablemente cansado de la costosa aparatosidad de “Cuento de Iada” (un guión largo, muchos personajes, un montón de localizaciones...), escribí “Vuelco”, una historia que ha resultado un ejercicio de sencillez. En “Vuelco” sólo hay dos personajes, una única localización, unidad temporal, un diálogo como eje... 

Escribí con sinceridad acerca de cosas que me importan pero evitando los aspavientos o los excesos de producción, desnudando mis intenciones y mostrándolas en su esencia: dos seres humanos y un conflicto, uno de ésos con engañosa apariencia de pequeños, cotidianos o intrascendentes.

“Vuelco” es un cortometraje que habla de lo que nos callamos, de los sentimientos difíciles de expresar o de aquellos que preferimos silenciar por temor a las consecuencias que podría generar su revelación. Habla también de amistad, de amistad que, sin avisar, se convierte en algo más, de vínculos inquebrantables, casi mágicos, a prueba de bombas, eternos. 

El final del verano

“Vuelco” es también una tarde de fin de verano en la vida de dos jóvenes, chico y chica, a punto de llegar a la edad adulta y cuyos nombres ignoramos. Sus nombres no tienen importancia más allá de la férrea unión que se evidencia entre ellos. Es fácil deducir el pasado de estos dos jóvenes o eso quiero que se transmita: las confrontaciones infantiles pronto dieron paso a una amistad sincera, a una relación cómplice y confidente entre ambos, hecho afianzado por la discapacidad de ella, sorda de nacimiento, algo que despertó progresivamente en el chico un profundo sentimiento de protección... 

Los protagonistas de “Vuelco” nacieron y han crecido en un pequeño pueblo, uno perdido en medio de una isla, de ésos que apenas cuentan para los que no son sus habitantes y en los que nunca sucede nada que merezca formar parte de un informativo: un lugar en el que está prohibido soñar, donde se impone lo pragmático, la tradición, donde cualquier intento de no seguir el camino marcado es anulado, tildado de disparate. 

Los dos han concluido el instituto no hace mucho. Aspirar a una carrera universitaria no se prodiga entre las prioridades de los jóvenes del pueblo; hay que viajar lejos, hay que abandonar demasiado en el camino... Él ha comenzado a trabajar en el taller familiar; le apasiona escribir y ha comenzado varias novelas, pero lo hace, quizás, por entretenimiento, por desahogo; se prohíbe a sí mismo soñar con llegar lejos como escritor. “Esa clase de sueños hace daño”, dice su madre...
Decir adiós 

El detonante del diálogo es una despedida: la protagonista se dispone a iniciar un viaje largo e irreversible. Una despedida, un adiós de duración indefinida entre dos amigos... Cómplices, confidentes, casi dos personas en una, la suya es una relación en la que sobran las palabras. La incapacidad de ella para pronunciarlas pronto dejó de ser un obstáculo. Él entiende a la perfección sus gestos; ella descifra el movimiento de los labios de él. En cualquier caso, en la mayoría de las ocasiones, a ambos les basta con el lenguaje de las miradas en silencio... 

El hecho de que la protagonista sea sorda ha propiciado una manera particular, privada y única de comunicarse entre ellos. Me atrae llevar al extremo la idea de los códigos privados, a menudo existentes entre amigos muy íntimos y entendibles, por tanto, sólo entre aquellos que los descodifican. 

La sinceridad, sin embargo, no es total. Ahí empieza “Vuelco”... Hay algo que uno de ellos no ha contado al otro, por miedo, por temor, por implacable timidez, por pavor a los cambios, por pánico ante la posibilidad de estropear la magia... Hace tiempo que la amistad se convirtió en algo más en el caso de él, en cuyos pensamientos el cortometraje se adentra desde el principio. 

¿Cuántas vidas cambian al pronunciar las palabras exactas en el momento exacto? En cambio, ¿cuántas oportunidades se dejan pasar por miedo, por indecisión, por falta de impulso? “Vuelco” es la plasmación de uno de esos momentos, la captación de un pequeño instante trascendental en la vida de dos personas. 

La primera vez

“Vuelco” es la historia de un desahogo, de un grito silencioso que no quiere afrontar las consecuencias que generaría si fuera escuchado... Ella no puede escuchar, y a él le resulta imposible pronunciar las palabras que bombardean su cabeza; habla cuando sabe que ella no podrá procesar lo que dice, grita a pesar de que sabe que sus gritos son inútiles. Se aborda así la idea de un diálogo como forma de no comunicación; la idea del silencio que comunica y es transparente mientras que las palabras no dicen nada; la idea de las palabras huecas e inaudibles a menos que alguien las descifre en los labios del otro, palabras insuficientes, incapaces de arreglar el mundo, ni siquiera los mundos pequeños, los que tienen lugar en un cruce de carreteras entre dos amigos que se despiden...

“Vuelco” cuenta también el comienzo de la infelicidad de un chico cualquiera, su abrupto despertar a la realidad que le espera en la edad adulta y su brusca forma de descubrir que el mundo hará oídos sordos a sus deseos. Es, en definitiva, el relato de una primera y desoladora encrucijada, la primera de muchas que vendrán. 

Pero, por encima de todo, “Vuelco” es un homenaje a la adolescencia y a los tormentosos sentimientos que en ella se generan. Me gusta ver esta pequeña historia como un grito desgarrado desde la más profunda ñoñería púber. El argumento del cortometraje es como una de esas cursis y patéticas dedicatorias que se escriben en las carpetas del instituto, es una vuelta de tuerca cómplice, paródica y cruel en torno al dolor adolescente, un guiño a esos sentimientos que queman por dentro mientras duran (y que a veces no duran más de media hora), a esa forma trascendental de sentir como solo es posible sentir cuando se siente por primera vez.

En cualquier caso y para finalizar esta pedante declaración de intenciones, sólo me queda decir que si ves “Vuelco” y te da por pensar que se trata únicamente de la historia de un chiquillo bobo al que le gusta una chiquilla que pasa de él, también me vale.

4. Entrevista a Nacho Aldeguer


A los cinco años empezaste tu carrera como actor de doblaje. ¿Qué recuerdas de esa época? ¿Cómo se enfrenta un niño a las rutinas de doblaje? 
Tengo una foto de mi primera jornada. Siempre me produce una añoranza positiva mirarla y pensar en cuando era pequeño y doblaba, porque lo que sigo haciendo 14 años después comenzó como un juego en el que me lo pasaba genial y, según he crecido haciéndolo, ese juego ha pasado a ser trabajo, y el pasarlo genial se ha convertido en disfrutar más cada interpretación.
Para un niño, y sobre todo para sus padres, tiene que estar claro que antes del trabajo está el colegio. Yo he tenido la suerte de que esto se me ha respetado. Por la mañana iba al colegio y a la salida me iba a doblar lo que tocara, pero nunca me preocupó el que me faltara tiempo para hacer los deberes o cansarme demasiado, simplemente fue una parte más de mi vida, una actividad extraescolar distinta de las demás.

¿Cuándo y cómo sentiste que necesitabas salir de la sala de doblaje y actuar también delante de una cámara?


No fue una necesidad realmente, son dos cosas distintas que disfruto de distintas maneras, aunque hasta los 12 años no me planteé la posibilidad de actuar delante de la cámara. Al igual que me aporta mucho poder estar como actor en un escenario real con un personaje que me he trabajado, un texto que me he aprendido y una escena que he ensayado, aprendo en una sala de doblaje donde veo la acción transcurrir enfrente, no a mi alrededor, con un personaje que me acaba de resumir el director (pues cuando llegas a la sala, por lo general, nunca sabes a quién vas a doblar) y con una escena que veo por primera vez.
¿Cuál ha sido tu formación como actor? ¿Qué valor le otorgas a la formación en el trabajo de un actor? ¿Cree que es imprescindible?


Mi formación se limita a la película y el corto que he rodado, la experiencia que me ha aportado el doblaje, un año de interpretación en una escuela y un par de talleres de dos semanas, de momento. Pienso que la formación en cada actor varía muchísimo. Dos actores de la misma promoción de la misma escuela probablemente sean diametralmente opuestos en su forma de interpretar, e incluso en la calidad de su interpretación. Creo que el actor realmente demuestra su formación en escena, no en la hoja de su currículo.
¿Qué actores tienes como referencia?


Resumiendo... Javier Bardem es indudablemente uno de esos actores que lleva la interpretación a otro nivel, es de los que más admiro. Gary Oldman es un actor que creo que está infravalorado, a mí me parece un genio. Tom Hanks me parece un todo terreno y Javier Cámara es otra pasada de actor que lleva adelante lo que le echen. También están los que, a mi edad, son clásicos, como Robert De Niro y Al Pacino (sobre todo a finales de los setenta y los ochenta) y el gran Peter Sellers. 
¿Cómo cambia tu método a la hora de interpretar un personaje al que sólo tiene que poner su voz y cuando ha de ponerle su voz y también su físico?


Al poner sólo voz trato de pegarme lo máximo posible a la interpretación original tanto en tono de voz como en cadencia, intención, sentimiento... Sin embargo, al tener que actuar frente a la cámara, todo eso que sigues en la interpretación original al doblar es lo que tienes que crear y creer.
¿Cómo es tu personaje en “Vuelco”?


Es el pardillo del pueblo, que se encuentra con que su único pequeño sueño de grandeza, ser escritor, es frustrado continuamente por sus padres y el ambiente en el que vive. Le cuesta demostrar sus sentimientos por muy fuertes que sean y tiende a ser bastante pesimista. La vida en el pueblo le tiene limitado y, aunque le gustaría poder salir de allí, no cree que vaya a conseguirlo jamás.
En "Vuelco", tu compañera de reparto es Paloma Soroa, una actriz sorda. ¿Cómo ha sido la experiencia de trabajar con una compañera sorda?
Personalmente ha sido muy enriquecedor, porque el mundo de la comunidad sorda era algo totalmente desconocido para mí y he tenido la oportunidad de descubrir un universo nuevo. Me sorprendieron la facilidad para comunicarme tanto con ella como con su hermana sin conocer la lengua de signos y su vitalidad; me pasaba todo el día con la sonrisa dibujada. A la hora de actuar me fue genial porque su personaje también es sordo y eso, inevitablemente, te aporta un componente de realidad que es difícil que te aporte una persona oyente que hace de sorda.
¿Y qué espacio dedicas a tu faceta como rapero? ¿Te gustaría dedicarse también a la música y grabar discos?
Me dedico a ello porque me encanta la música. Además de las canciones que canto de rap y soul, también toco la batería y canto en dos grupos de rock. Me gustaría poder grabar un disco que saliera al mercado. No por la fama, ni el dinero, sino porque realmente creo que tengo cosas que decir con las que todo el mundo puede identificarse y que pueden hacer que por un minuto te plantees ciertas cosas, que te emociones o que simplemente salgas a bailar.
¿Qué proyectos tiene en el futuro? ¿Te gustaría trabajar tanto en cine como en televisión y en teatro? ¿Seguirá con el doblaje?


Aunque ha habido alguna cosa en el horizonte, estoy pendiente de que se estrene la película y ver qué pasa después, porque creo que va a ser uno de los proyectos más ambiciosos del cine español en 2005. Me encantaría trabajar en teatro, aunque todavía considero que necesito aprender mucho más para poder mantener el tipo función tras función. Eso sí, lo poco que he hecho en un escenario me ha dado algo que no se puede encontrar ni en cine ni en televisión. En principio sigo trabajando ocasionalmente en doblaje y si me siguen llamando, seguiré doblando.

5. Entrevista a Paloma Soroa


¿Cuándo te animaste a interpretar por primera vez?

Hace un año mis amigos se apuntaron a un grupo de teatro para sordos y yo empecé a mirar cosas. Me gustaba, pero no tenía tiempo, pues estaba estudiando segundo de bachillerato. Yo sólo quería aprender cómo se siente al actuar como otra persona, y descubrí que ese trabajo es interesante; aprendes a mirarte por dentro, lo que tienes en tu interior, lo que te gusta.


Parece que los sordos sois muy expresivos en general...
Las personas sordas somos igual de expresivas que los oyentes. Pero generalmente parecemos un poco más expresivos, pues utilizamos un lenguaje corporal.
¿Por qué acudiste al casting de “Vuelco”?
Pensé que perdía el tiempo, lo veía como un sueño. Cuando llegué, no sabía qué pintaba; las personas que allí había venían de un mundo muy distinto del mío... Hablaban de cine, y yo apenas conozco nada. Resultó divertido, pues la intérprete me explicaba todo... A mí me parecía raro.

¿Qué pensaste tras conocer tu personaje?
Me sorprendió pues era un personaje sordo y todos los personajes en el cine suelen ser oyentes... es lo normal. Parece que nosotros no existimos. Me sorprendió que hubiera un papel así. Es importante para dar a conocer nuestra situación.
¿Cómo preparaste tu papel?
Ensayamos un mes antes con Roberto, que es muy perfeccionista. Me sirvió para meterme en el personaje y conocerlo. Luego, ensayar con Nacho (Aldeguer), el otro actor, me ayudó a ser más espontánea


¿Cuántas veces ensayasteis?
Ensayamos un mes y pico, y noté una gran evolución. Al principio estaba como una estatua, rígida; luego adquirí más soltura, conocí más a Nacho y aprendí a tener más confianza hacia él.
¿Imitaste a alguien? ¿Tenías algún referente en el que mirarte como actriz?

Sí, a mí misma; tuve una experiencia parecida a la que relata el corto: mi mejor amiga tuvo que irse a Chile. Era horrible, muy difícil. Veía a Nacho como a mi mejor amiga.

Háblanos de tu experiencia como actriz durante el rodaje.
El trabajo del ayudante de dirección me facilitó mucho las cosas pues me miraba a los ojos a cada rato y me hacía señas. Tenía unas señales en la mano, la roja significaba ¡espera!, la amarilla, ¡preparada!, y la verde, ¡acción! También, y gracias a las intérpretes, me enteré de todo. Fue mucho más fácil para mí interpretar al aire libre que en un espacio pequeño y cerrado. Dentro de una casa no veo la posición. ¡Además había unas marcas muy útiles!
¿No te cansaste de la dinámica de rodaje de una producción en cine?
Sí, fue muy pesado. Tenía que estar sentada todo el tiempo sobre un mojón kilométrico, por lo que me dolía el culo y la espalda. A primera hora hacía mucho frío, y como debía estar en tirantes, me quedaba helada. Después hacía calor, pero como no podía tomar el sol tenía que ponerme una bata. En otros momentos debíamos esperar a que se retirasen las nubes y saliese el sol. Y, por supuesto, ¡había que repetir muchas veces la misma escena! Aunque todo se me ha pasado muy rápido.


El mundo no está preparado para una persona sorda...
Nada está adaptado. Los sordos necesitamos ver, necesitamos que nos interpreten las cosas. Ahora estudio fisioterapia en la universidad y allí no están preparados. Los profesores no se dan cuenta y hablan muy deprisa; además el vocabulario es técnico y dificultoso, nos restringe aún más la capacidad de entender.
Entonces ¿nunca vas al cine?
Voy a ver películas subtituladas. Pero también es un problema, pues en las ciudades pequeñas no hay salas que proyecten películas subtituladas. Y tampoco los subtítulos están preparados para nosotros... Además sólo vemos cine extranjero en versión original, ya que las películas españolas no se subtitulan.

6. Sobre Roberto Pérez Toledo

Roberto Pérez Toledo nació en abril de 1978 en Arrecife (Lanzarote). Tras años dedicados al ávido consumo de séptimo arte y a tempranos experimentos como guionista y director, en 1996 viajó a Salamanca para estudiar Comunicación Audiovisual. 

Los desorientados ejercicios con su cámara y sin actores desembocaron en 1999, gracias al fin al contacto con gente con la que comparte inquietudes, en un primer corto, "Mar adentro".

Después de un frustrado intento de poner en pie un ambicioso mediometraje ("Medalla de honor"), escribió y dirigió "Lluvia" (2000), "En otra vida" (2002), "Gara y los sueños" (2002), "Estrela" (2003) y "Contar las nubes" (2003), todos premiados en distintos certámenes.
En 2004 escribió y co-dirigió, junto a Pedro A. Loma y Carlos Lorenzo, el cortometraje "Globos", grabado en vídeo digital y transferido a cine. 

2004 ha sido también el año de "Bailad para mí" y, sobre todo, de "Vuelco", su primer trabajo en 35 milímetros y el más ambicioso hasta el momento.

Filmografía completa:  www.robertopereztoledo.com
7. Adolescencia, lengua de signos y primeras encrucijadas (reportaje)

“Vuelco” es el noveno cortometraje de Roberto Pérez Toledo, una historia sobre el significado del silencio y la incapacidad para expresar determinados sentimientos. Los  jóvenes Nacho Aldeguer y Paloma Soroa son sus protagonistas.

“Cuando escribí el guión, intenté abordar con sinceridad algunos temas que me importan pero evitando los aspavientos o los excesos de producción, desnudando mis intenciones y mostrándolas en su esencia: dos seres humanos y un conflicto, uno de ésos con engañosa apariencia de pequeño, cotidiano o intrascendente”, comenta Roberto Pérez Toledo (Lanzarote, 1978), que describe así el germen de su último cortometraje, “Vuelco”, su noveno trabajo como director y guionista y el primero que ha rodado en 35 milímetros.
A través de una pequeña y sencilla historia con la que cualquier espectador podrá sentirse identificado, “Vuelco” traza una paradójica parábola sobre los silencios elocuentes y las palabras huecas. “El cortometraje cuenta la despedida entre dos amigos de toda la vida, chico y chica, ambos al final de la adolescencia. Ella se va lejos y lo más probables es que no vuelvan a verse jamás. La chica es sorda, se expresa en lengua de signos; él le responde con palabras, pero son palabras huecas, que no hablan de lo que de verdad siente por ella... Bajo esta anécdota, quiero que se escondan muchas intenciones y espero que lleguen al espectador. El corto es un guiño amable en torno al comienzo de la infelicidad humana, a lo que supone el principio de la madurez y el descubrimiento que todos hacemos a una determinada edad de que, lamentablemente, el mundo hará oídos sordos a la gran mayoría de nuestros deseos y sentimientos”, explica Pérez Toledo.

Dos jóvenes actores

El reparto del cortometraje se reduce a dos noveles y prometedores actores. El protagonista masculino está interpretado por Nacho Aldeguer, quien, a sus diecinueve años, tiene una larga trayectoria como doblador (es la voz española de Haley Joel Osment) y recientemente acaba de protagonizar la película "Otros días vendrán", de Eduard Cortés, al lado de Cecilia Roth y Antonio Resines, que se estrenará en los próximos meses. Para Aldeguer, su personaje en “Vuelco” es “un adolescente que se topa con el hecho de que su único pequeño sueño de grandeza, ser escritor, es frustrado continuamente por sus padres y por el ambiente en el que vive. Le cuesta demostrar sus sentimientos por muy fuertes que sean y tiende a ser bastante pesimista. La vida en el pueblo le tiene limitado y, aunque le gustaría poder salir de allí, no cree que vaya a conseguirlo jamás”.
En la parte femenina, "Vuelco" supone el debut ante la cámara de Paloma Soroa, joven madrileña que padece sordera, al igual que su personaje. “Mi intención en un principio era escoger a una actriz hablante que aprendiera lengua de signos, pero, tras pensarlo mucho, decidí apostar por ser verdaderamente honesto con la historia que se cuenta y emprendí la búsqueda de una chica sorda que pudiera afrontar el personaje. Por suerte, esta apuesta tuvo un final muy feliz, ya que apareció Paloma, que reunía el físico, la edad y el talento necesarios para bordar el papel. A pesar de no tener ninguna experiencia como actriz, fue muy fácil trabajar con ella y, con la ayuda de dos intérpretes, todo funcionó sin ningún problema”, recuerda el director, quien con “Vuelco” ofrece al espectador una historia contada a medio camino entre la lengua de signos y las palabras.

Roberto Pérez Toledo es licenciado en Comunicación Audiovisual y en estos últimos años ha desarrollado su carrera en el terreno del cortometraje en vídeo digital y del cine de guerrilla, con trabajos como "Mar adentro" (1999), "Lluvia" (2000), "En otra vida" (2001), "Gara y los sueños" (2002), "Estrela" (2003), "Contar las nubes" (2003), "Globos" (2003)  y "Bailad para mí" (2004). “Quería rodar en 35 milímetros casi como si fuera una asignatura pendiente que por fin he aprobado. Me hacía ilusión de forma casi romántica, aunque si materializo pronto mi primer largometraje, lo haré probablemente en vídeo”, dice el realizador lanzaroteño. 

Un rodaje en Tenerife

“Vuelco” es el resultado de un arduo camino de año y medio en busca de financiación. Subvencionado por la Comunidad de Madrid y el Gobierno de Canarias, el corto, que obtuvo la Mención Especial del Jurado en el Concurso Nacional de Proyectos de la Semana de Cine de Medina del Campo, ha sido producido por El Cielo Digital, Pedro Loma Fernández y Nauzet Santana García, y ha contado con la coproducción de Televisión Canaria y la colaboración del IASS (Instituto Insular de Atención Social y Sociosanitaria), la Tenerife Film Commission y SINPROMI. 
La producción ejecutiva de “Vuelco” es de Ana Sánchez-Gijón, fundadora de La Mirada, prestigiosa productora de cortometrajes como “Esposados”, de Juan Carlos Fresnadillo, o “Ruleta”, de Roberto Santiago. La fotografía la ha dirigido Juan Antonio Castaño.

“Vuelco” se rodó del 29 de septiembre al 4 de octubre en localizaciones exteriores de la isla de Tenerife. Para su director, “la experiencia ha resultado intensa y gratificante a muchos niveles. Por primera vez he rodado con un presupuesto detrás. También he contado con un equipo muy competente a mi alrededor, profesionales con mucha más experiencia y bagaje que yo y que han aportado todo su talento y su dedicación para que mi guión y mi visión se materializaran de la mejor forma posible”.
A principios de 2005, “Vuelco” iniciará sus proyecciones y su periplo por festivales. Será momento de comprobar si el espectador conecta con esta pequeña historia que Roberto Pérez Toledo describe como “un homenaje a la adolescencia y a los tormentosos sentimientos que en ella se generan. Me gusta ver ‘Vuelco’ como un grito desgarrado desde la más profunda ñoñería púber, como una de esas cursis dedicatorias que se escriben en las carpetas del instituto. Es una vuelta de tuerca cómplice, paródica y cruel en torno al dolor adolescente, sobre esos sentimientos que queman por dentro mientras duran (y que a veces no duran más de media hora) y esa forma trascendental de sentir como sólo es posible sentir cuando se siente por primera vez. Es el relato de una primera y desoladora encrucijada, la primera de muchas que vendrán, pero también es, sencillamente, la ingenua historia de un chico al que le gusta una chica, que no es poco”. 

8. Ficha técnica “Vuelco”

Guión y dirección

Roberto Pérez Toledo

Producción ejecutiva

Ana Sánchez-Gijón

Roberto Pérez Toledo

Director de fotografía

Juan Antonio Castaño

Directora de producción 
Ana Sánchez-Gijón

Dirección artística

Florencio Rodríguez

Música

Alejandro Ventura

Ayudante de dirección

Teddy Murphy

Operador

Carlos A. Rodríguez

Jefa de producción
Cristina Fajardo

Ayudante de cámara

Sergio García

Auxiliares de producción

Jacobo Brito

Jonay García

Sonido directo

Christian Johansen

Segunda ayudante de dirección

Rosa Puga Davila

Maquinista

Rafael García

Eléctrico

Javier Santana “Wensy”

Video-assist

Patricia Chávez

Atrecista

Gustavo Squiaffarino

Maquillaje

Nuria Machado

Vestuario

Ester Benítez

Making of

Carlos Lorenzo

Catering

Lucía Salas

Israel Lezcano

El Cielo Digital, Pedro A. Loma y Nauzet Santana presentan una producción de El Cielo Digital y Roberto Pérez Toledo, en coproducción con Televisión Canaria, con la colaboración de Gobierno de Canarias (SOCAEM), Comunidad de Madrid, IASS-Cabildo de Tenerife, SINPROMI y Tenerife Film Commission.
